














EL POEMA DE LA FUENTE DE LOS LEONES g

latoria cúfica— y se disponen de mudo alterno en los ángulos de la taza (Láni.

III), mientras que las otras dos son geométricas y flotan en el centro de los la~

dos por no llegar hasta el límite inferior, hallándose igualmente dispuestas de ma-

nera alterna en los lados del dodecágono (Lám. IV).

La unión entre la sección inclinada y la vertical se hace mediante una mol-

dura cóncava con bordes convexos (Fig. 3; Lám. II). En la sección vertical de los

lados de la taza, el artista labró el poema que estudiaremos más adelante.

A) Composición de palma imbricada y palmeta

Esta composición ornamental se encuentra de modo alterno en seis de los

ángulos del dodecágono de la taza, mientras en los restantes aparece la que os-

tenta flora imbricada con jaculatoria cúfica (Fig. 6; Lám. II, a). La composi-

ción que ahora nos ocupa. es de palmas imbricadas y silueta triangular, mos-

trando en el eje de la misma una palmeta agallonada. Esta composición tiene

como base dos palmas afrontadas de dos hojas, que dejan sólo un pequeño vano

romboidal entre sí, por lo que su borde interno ha desaparecido. La hoja más pe-

queña ofrece un desarrollo incipiente, mientras que su opuesta se enrosca por

completo como voluta rematada en lóbulo y unida a su opuesta por una trabilla

en forma de "luna creciente" (Fig. 7, 3a-3d). A cada lado de este motivo de base

se acopla una palma de dos hojas con distinto desarrollo y tendencia curvo-

descendente, siendo mucho más afilado y largo el limbo de una de las hojas, que

se une con el de la palma opuesta y sirve de base a la palmeta (Fig. 7, 5b, 5d).

Según hemos indicado ya, el motivo axial es la palmeta agallonada, cuyo

pedúnculo aparece constituido por las palmas de dos hojas —una de ellas en-

roscada y acabada en lóbulo—, que sirven de base a un cogollo lanceado; el borde

exterior plano de la palmeta presenta entre sus gallones vanos ovoides que se

acusan al exterior mediante pequeños lóbulos entre otros mayores. Del . gallón cen-

tral de la palmeta arranca un prolongado pedúnculo que remata en cogollo de si-

lueta alancetada y con un vano en la parte más amplia de su limbo en forma

de "luna creciente" (Fig. 7, 1c-ld).

La palmeta aparece envuelta por dos hojas opuestas entre sí, una de ellas

curvo-descendente y con crestilla, mientras que la otra se explaya con un movi-

miento cóncavo-convexo y sirve de pedúnculo a otra palma de doble hoja. Esta

última ofrece una de sus hojas a modo de voluta con lóbulo como remate, al

tiempo que la otra se extiende y se une a su similar opuesta, enmarcando el fru-

to lanceolado que corona la palmeta (Fig 8, la-5b). A ambos lados se amoldan y
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entrecruzan tres palmas de dos hojas, con tendencia curvo-descendente y lim-

bo explayado, o con una poco desarrollada en comparación de su opuesta, que se

enrosca hasta acabar en voluta, con o sin lóbulo y crestilla en la comba (Fig.7

5a-6d). Junto a estas palmas aparece también un pimiento de cáliz adosado al

fruto de limbo algo curvo (Fig. 7, 2a-2b).

Esta composición de palmas imbricadas proviene de los arcos de hojas, de

ascendencia califal y fijados en época almohade I -; . Hemos de señalar, por últi-

mo, que hojillas curvas pisan el limbo de las dos palmas compuestas, las cuales

enmarcan la palmeta central y el fruto que las sobremonta (Fig. 7, la-lb).

B) Composición de palma imbricada y escritura cúfica

Esta composición tiene gran interés por la acertada combinación de los ele-

mentos epigráfico y floral, aunque muestra menos amplitud que la otra, composi-

ción floral, ya estudiada, y su perfil externo curvo desciende con ritmo más des-

igual. •

a) Composición epigráfica

Ya ha sido analizada por uno de nosotros ' E. Sirve de eje a dicha. composi-

ción la jaculatoria i5 ("Bendición"), escrita en caracteres cúficos, apareciendo

sus dos primeras sílabas encerradas en un arco diseñado por las dos últimas. El

bá' (n" 2) ofrece cuerpo de letra rematado por un prolongado ápice con bordes di-

vergentes unidos por un trazo cóncavo; lleva punto diacrítico, lo que no es usual

en este tipo de grafía (Fig. 10, 2i).

El rcc' (n" 5) muestra cuerpo angular con cabeza provista de un prolongado

ápice, con mayor desarrollo del normal al prolongarse el trazo superior de mane-

ra considerable respecto al inferior y resultar el trazo cóncavo muy alargado. La

letra remata en una cola oblicua descendente, cuyo grosor se aminora de forma

progresiva en el ascenso (Fig. 10, 5f).

El kctf (n° 11) y la tá' marbúta (n" 15) adoptan diseño similar pero opues-

to en su colocación a fin de trazar el arco, que interiormente es de medio punto y

al exterior apuntado a causa de los ápices. El cuerpo de letra de ambas conso-

nantes está compuesto por un trazo vertical, otro horizontal más un tercero lige-

1
3 Cfr. Christian Ewert, El mihrñb de la mezquita mayor de Almería, en "Al-Andalus", XXXVI

(1971), pp. 432-450.
'1 A. Fernández-Puertas, La escritura cáfica en los palacios de Comares y Leones, actualmente en

prensa.
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ramente cóncavo-convexo, que cierra el cuerpo dejando un vano triangular. Los

dos caracteres están provistos de inflexión y ligadura horizontal en su parte in-

ferior, mientras en la superior las astas se prolongan y curvan hasta que topan

sus ápices dejando un vano ovalado (Fig. 10, lli, 15f).

b) Composición de flora imbricada

En la base de la composición se entrecruzan con los caracteres cúficos dos

palmas de dos hojas enfrentadas en su posición, por lo que dejan entre sí un

vano romboidal, guardando la pauta geométrica del lazo en su unión con las le-

tras cúficas, ya que una vez pasan por encima y la siguiente por debajo. Una

hoja de la palma tiene muy poco desarrollo, mientras que la otra se enrosca a

modo de voluta de gran diámetro, guardando el limbo una. anchura prácticamen-

te paralela en todo su recorrido y apareciendo pisado por unas hojillas curvas

puntiagudas (Fig. 10, 2b-2d). Entre ambas volutas nace un fruto lanceolado

(Fig. 10, b). A cada lado del diseño de la composición epigráfica se amoldan dos

palmas de doble hoja; la más baja presenta una de las hojas explayada y curvo-

descendente, al tiempo que su opuesta se enrolla a modo de voluta, fingiendo pa-

sar por debajo y luego por encima del baquetón paralelo a la moldura que une las

palmas de base de los dos tipos de composición de palma imbricada (Figs. 11 y 13).

Esta palma muestra una tercera hoja saliendo del eje de las otras dos, hoja que

se curva y explaya (Fig. 10, 3a-3d).
La otra palma se une a su opuesta mediante una trabilla curva (Fig. 10, 2a,

4a-•4d); la hoja inferior de la palma gira de modo curvo-descendente, ubicándose

en el hueco formado por un pimiento con sépalos redondeados y fruto lanceolado y

erecto (Fig. 10, ld). La hoja superior de esta palma ofrece pliegue en su base y se

presenta enroscada como engarce rematado en lóbulo, bajo el cual aparece una ho-

jilla alargada y redondeada en su extremo (Fig. 10, la). Esta segunda palma de

cada lado sirve de pedúnculo a un cogollo lanceado con dos vanos en su limbo,

uno en forma de "luna creciente" y otro ovoide (Fig. 10, le).

Es probable que estas dos composiciones de palmas imbricadas estuviesen

policromadas fingiendo digitaciones, mientras que la palmeta y la inscripción cú-

fica pudieron haber estado doradas. A primera vista, hoy día eso resultaría extra-

ño, dado que la potencia del surtidor de agua hace que ésta rebose de la taza y

pueda, borrar con relativa rapidez cualquier tipo de decoración pictórica; sin em-

bargo, mediante el primitivo desagüe el agua entraría y saldría de dicha taza sin

peligro de derramarse (Fig. 4). Por otra parte, ¿no están policromados, por ejem-
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iiáriyd por fi?lriyó ( Núm. 13), o copiar de su borrador un vocablo parcialmente si-

milar de la misma línea (Núm. 20) o de la línea superior (Núm. 26). El texto ára-

be de Castillo puede verse en la Lám. XXII.

Aunque en el vocablo del Núm, 10 Shakespear y Gayangos han reproduci-

do bi-dawr siguiendo a Castillo —a quien se lo atribuimos también nosotros—, en

su manuscrito no aparecen los puntos diacríticos con toda claridad y tal vez

deba leerse yadub, por cuanto en su versión traduce correctamente "se derrite".

Tiene, sin embargo, algún acierto singular, como es, por ejemplo, la palabra

macaniya ( Núm. 3) —que así está en la inscripción ,=—, cuando absolutamente

todos han leído maganiya, sin duda por influjo de la aparición de esta misma

palabra al final del verso y siguiendo a Shakespear, quien, al separarse de Cas-

tillo e ignorar, además, la métrica árabe, cometió errores inexplicables. Hay que

recordar, no obstante, en su descargo, que tanto él como Dernburg y Gayangos no

estudiaron las inscripciones in situ, sino únicamente sobre dibujos. Desde este

punto de vista, el más afortunado fue Dernburg, pues, aparte su notable com-

petencia, trabajó sobre los acabados diseños de Girault de Prangey y pudo uti-

lizar los dos manuscritos ya citados para casi la mitad del poema, además de

aplicar, por vez primera, la métrica árabe a las inscripciones de la Alhambra,

aspecto de importancia a veces decisiva en este género de trabajos. Gayangos, por

su parte, no aprovechó todos los avances de Dernburg, siguiendo a Castillo pre

cisamente en algunos de sus ya señalados desaciertos. Lafuente, en cambio, si

aprovechó todo lo bueno de sus antecesores —sobre todo de Castillo y Dernburg—,

aparte su posibilidad de examinar directamente la inscripción, mientras Almagro,

que disfrutaba de igual posibilidad y se hallaba excepcionalmente bien situado al

final de la serie, no supo hacer otro tanto, razón por la que algunas de sus lee-

turas representan un evidente retroceso 35.

En cuanto a la versión del poema, y según hemos adelantado ya al citar

a quienes se han ocupado de su texto árabe, disponemos de las de Castillo, Lo-

zano, Shakespear, Dernburg, Gayangos, Lafuente, Almagro y Nykl; pero, al

igual que lo hecho en el cuadro sinóptico respecto del texto, también aquí supri-

miremos las versiones de Lozano y Nykl por las mismas razones allí aducidas:

el primero reproduce literalmente la de Castillo, excepto leves cambios en la or-

La palabra ma ániija es la primera del verso 94 de la mencionada casida e Ibn Zamrak no hizo

más que trasladarla al comienzo del 2
0
 hemistiquio del primer verso del poema de la fuente.

36 Este análisis textual del poema en cuantos de él se han ocupado desde mediados del siglo XVI

hasta el presente, viene a confirmar, una vez más, lo que ya García Gómez adelanto, con carácter general,

respecto a la "historia cristiana de las inscripciones" de la Alhambra, en su citada monografía sobre Ibn

Zamrak, pp. 123-128.
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tografía y su mala lectura de "roca" por "loa" en el verso 8; el segundo acepta

la de Lafuente, salvo una más ajustada traducción del 2.° hemistiquio del verso

12 y el hipotético cambio de una palabra en el 2.° hemistiquio del verso 6.

Tras la versión de Castillo, insertaremos aquí la del P. Echeverría, que a]-

canzó cierta difusión en algunos libros de viajes del siglo XIX -. Mas el P. Eche-

verria no nos ofrece el texto árabe del poema, debido, con toda probabilidad, a

que se sirvió del "Cuaderno" de los primeros romanceadores r—qué él tuvo en

su poder ,'— • donde, como hemos indicado ya, los textos árabes de las inscripcio-

nes se trasladaron en caracteres latinos. Huelga decir que en este caso —como en

otros muchos— la versión de Echeverría resulta extremadamente disparatada, ig-

norando incluso dónde empieza el poema, ya que inicia su traducción por el verso

10 y prosigue hasta el 12, retornando luego al 1 y siguientes hasta concluir en el

a. ¿Sería éste el orden adoptado por los primeros romanceadores? Al haber des-

aparecido su aludido "Cuaderno", no podemos saberlo con certeza; de todos mo-

dos, Echeverría podía haber examinado directamente la inscripción, además del

texto y versión de Castillo, que tuvo a su disposición y utilizó, respecto a otros

pasajes de su obra, con harta frecuencia y no poco provecho, cometiendo lamen-

tables errores cuando pretendía actuar por su cuenta —o la de los primeros in-

térpretes—, como en la presente ocasión 39.

Dado que, a diferencia del método seguido respecto al texto árabe, aquí no

resultaría factible disponer en un cuadro sinóptico las variantes de cada una de

las versiones —incluso omitiendo las extranjeras—, por no ser aquéllas fácilmen-

te reducibles a palabras aisladas, preferimos reproducir íntegramente dichas ver-

siones, al igual que en nuestros dos ;anteriores trabajos, por tratarse de un poe-

ma relativamente corto.

Omitimos, pues, la versión inglesa de Shakespear, la francesa de Dernburg

y la inglesa y francesa de Gayangos, cuya valoración responde al juicio que hemos

adelantado ya sobre el texto árabe ofrecido por cada uno de ellos: en primer lu-

gar, y a considerable distancia, Dernburg; luego, Gayangos y, notablemente ale-

jado, Shakespear.

En orden a una más fácil y rápida confrontación, y lo mismo que en el ára-

37 Juan Velázquez de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos, 2 1' ed. (Granada, 1814), 2
vols. (La 1" ed. apareció en Madrid [1764] bajo el seudónimo de José Romero de Iranzo). Aquí utiliza-
remos la reproducción de Granada (Ediciones F. Gallegos, 1976 ),p. 45.

. s Sobre este punto, cfr. D. Cabanelas, El morisco granadino..., pp. 37-39.
39 Acerca de las traducciones del P. Echeverría, hemos de recordar el juicio de Lafuente en sus

Inscripciones árabes de Granada, p. X: "Conócese en algunos pasajes que había consultado la obra de
Castillo, mas, por lo general, intentando corregirle, cometió tales equivocaciones y absurdos que son po-
cas las ocasiones, si hay alguna, que merezca el nombre de traductor".
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be, numeraremos los 12 versos del poema, cosa fácil en las versiones de Lafuente

y Almagro, donde cada verso inicia nueva línea, mas no así en las de Castillo y

Echeverría; en éstas, sin embargo, mantendremos su respectiva, estructura, pero

los números irán entre dos líneas oblicuas y en la de Castillo se desarrollarán

las abreviaturas.

He aquí, pues, la versión de Castillo, un tanto prolija en algunos de los

versos, pero sustancialmente ajustada al texto árabe, salvo en ciertos pasajes

afectados por sus propias variantes en el mismo.

/1/ Bendito sea aquel que dotó al adelantado rey Yusuf gracias que adornan

en hermosura las cosas preciadas. /2/ E sino ved como en este jardín ay riquezas que
Dios no permite que en la hermosura aya otras tales, /3/ de las quales es esta hechura
de aljófar de resplandeciente luz, cuyos extremos adornan los vayles del blanco aljófar
que cae sobre ellos en el círculo plateado, [4] que ansf mesuro parece que se derrite
sobre las claras e albísimas pie(-as de mármol, que con su blandura e lustre [51 paree
a la vista que con ello se deshace la piedra dura e no se entiende qual es el licor
que ancí se deshace. 16 1 Pues ¿no ves cómo el agua corre al derredor delta e sobre ella
a,l otros profluvios, J7/ en semejanza de un apasionado amante que de sus ojos echa
lágrimas e por tensor de su emulo dissimulando su afecto se las vuelve a tragar?
/8/ E si bien la queremos comparar, no es la pila testa fuente sino una loca
blanquisima de la qual salen profluvios de mantenimiento a los leones, l9/ en
semejanza de la liberal mano de Y u4uf, que reparte a los leones de la milicia sus
tesoros. !10/ Pues, o tú, que aquí ves los leones que están en guarda, a los quales

el no tener vida les haze no executar su furia ¡ /11/ Por tanto, o heredero de la
sangre de los Nasere, siéndote como es tan congénita, en ella heredais alteza o poderío
con que a los grandes reyes tendreis en menos. /12l La salud sea con vos perpetuamente
con triunpho e victoria de tus enemigos.

(B. N. de Madrid, Ms. 7453, ff. 6v-7r. Cfr. Láms. XXII-XXIII)

El P. Echeverría introduce su versión con las siguientes palabras:...; "pero

dexémos esto [leyenda de los Abencerra.jes I, y oyga V. lo que dice en esa Pila,

que es una Poesía, que consta de 24 versos, de 22 sílabas, como nuestros heroi-

cos, sólo que son la mitad más largos, cuya versión es ésta" 1, '. En orden a una

posible confrontación, repetimos que en esta versión, disparatada y farragosa en

extremo, se empieza por el verso 10 y, tras el 12, se vuelve al 1, para concluir

e' Según hemos indicado ya, los versos del poema son 12 y no 24 como dice Echeverría, quien
considera cada hemistiquio árabe como un verso castellano. Tampoco las sílabas de cada hemistiquio son
22, sino 14, ya que se trata de la forma más corriente del metro tawrl; pero la ignorancia de Echeverría
respecto a la métrica árabe era tal que seguramente contó como sílabas las 22 consonantes del primer
hemistiquio del verso 10 —primero del poema en su opinión—, sin tener en cuenta que dicho número
de consonantes puede variar en los restantes hemistiquios, por no implicar relación necesaria con su nú-
mero de sílabas.
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ocasiones asciende y presenta un movimiento algo sinuoso en el borde interior,

apareciendo ejemplares muy afilados; un tercer tipo ostenta enroscamiento a modo

de voluta, con limbo explayado algo triangular (Figs. 49, 2d-7e; 50 y 51, la-4c).

En las bifurcaciones de los tallos nacen excrecencias puntiagudas que pue-

den estar perforadas por un vano ovoidal, lo que induciría a pensar que fueran dos

hojillas similares opuestas y unidas por su extremo superior (Fig. 51, 5a-7d). Un

tipo de pequeña hoja más o menos acorazonada o con silueta de "punta de lan-

za" es frecuente, tanto aislada como agrupada en pareja (Fig. 52).

La tipología del elemento floral que convencionalmente denominamos pi-

miento es variada. Puede aparecer sin vaina, y fruto con tendencia a enroscar como

voluta e incluso hacerlo, mostrando una cresta en la comba (Fig. 53, la-lb). Otra

variedad ofrece el cáliz representado en uno de los lados, ya recortado en ángu-

lo, ya redondeado, con el fruto más o menos curvo y afilado (Fig. 53, id-5b). Un

tercer tipo lleva los dos sépalos distanciados del cogollo y pueden acabar puntia-

gudos, ovoides o redondeados a modo de estípulas; en todos ellos el fruto es bas-

tante alargado y con tendencia a curvar y enroscar a modo de voluta, aparecien-

do en uno de los ejemplares una enorme cresta desarrollada como engarce, lo que

pudiera hacer pensar en una forma híbrida, en la cual se combinara el pimiento

con la palma de dos hojas enroscadas a manera de volutas (Figs. 53, 5d-7c; 54,

la-2e).

Especial atención merecen los ejemplares 7d y 7e de la figura 53, porque el

cáliz a modo de estípulas del primero ha abierto en el segundo, y el fruto es tan

grácil y fino que más bien parece un cogollo floral cercano a la palma de dos ho-

jas, con una tercera entre ambas. Cogollos de este tipo son los ejemplares 4a-5b

de la figura 54, que se relacionan con las palmas de dos hojas, una enroscada a

modo de voluta y la otra curvo-descendente o bien descendente, mostrando entre

ambas un cogollo más o menos desarrollado (Fig. 54, 5c-5e).

La palma de dos hojas puede presentarlas con limbo poco explayado

y adosadas a los bordes de las cartelas (Fig. 54, 3a-3d), o bien con tenden-

cia curvo-descendente una de ellas, o ambas, hasta enroscar a manera de volutas,

con crestas en la comba de su movimiento curvo. Caso especial es la palma de dos

hojas engarzada a un grueso tallo con sucesivos brotes, que parece, a simple vis-

ta, una forma foliada de extraña composición (Figs. 54, 6a-7e; 55, la-5c).

Por último, es de observar cómo una abreviatura epigráfica ha perdido todo

su valor conceptual y se ha quedado reducida a una forma extraña semifloral con

cabeza trebolada, perforada por tres vanos circulares y con larga cola rematada

en una o dos puntas, que se enlaza, por su silueta, con la palma de dos hojas.
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El excepcional valor descriptivo del poema nos permite afirmar, con toda se-

guridad, que la actual disposición de la fuente es la misma que tuvo ya en el si-

glo XIV, puesto que los versos VI y VII explican con toda claridad su sistema de

abastecimiento y desagüe e invalidan, por tanto, la hipótesis de que entonces la

fuente se componía de dos tazas a semejanza de otras fuentes medievales cristia-

nas, como la que aparece en una de las bóvedas pintadas de la sala de los Reyes

en el patio de los Leones.

Aparte su marcado valor descriptivo, el poema ofrece también un evidente

contenido simbólico: al igual que la taza es el centro de la fuente, el sultán lo es

de la organización del estado, según la concepción medieval de la época; y el agua

que la taza vierte en los leones representa la generosidad del soberano, que pro-

diga sus favores a sus valientes y leales guerreros.

El concepto abstracto de la representación figurada en el Islam se refleja

claramente en el poema al denominar a los leones "escultura de perlas de trans-

parente claridad".

El texto especifica que el actual patio de los Leones era un "jardín", aun-

que no haya llegado como tal hasta nuestros días. Igualmente alude a los festi-

nes que Muhammad V celebraba en este palacio por diversos motivos, en este

caso el de la circuncisión del segundo de sus hijos, lo que evidencia el carácter

familiar y privado de esta mansión palatina.

De su extensa casida entresacó Ibn Zamrak versos para el poema de la sala

de Dos Hermanas, el de la fuente y, acaso también, el que decoró la sala de Aben-

cerrajes; así, pues, esta casida, consagrada a la descripción del palacio de los Leo-

nes, fue parcialmente "impresa" en yeso y mármol en sus propias paredes y en

la taza de la fuente, eje central de todo el conjunto.

3.-ESTADO ACTUAL DE LA FUENTE

La preparación de este trabajo nos ha permitido examinar cuidadosamente

el estado actual de los diversos elementos que integran el conjunto de la fuente;

estado de grave deterioro, que se venía observando ya en cuanto a los leones y

que ahora se confirma también respecto a los caracteres del poema, los motivos

decorativos y ornamentales y otros aspectos no tan fáciles de apreciar a simple

vista. Aunque este problema viene ya preocupando al Patronato de la Alhambra

desde hace tiempo, e incluso tiene en fase avanzada el estudio de las medidas

más adecuadas para evitar la irreparable pérdida de esta excepcional pieza artís-

tica, no queremos concluir estas líneas sin insistir, una vez más, en la urgencia

de aplicar tales medidas.
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Fig. 11.—Decoración de lazo en la sección inclinada de la taza
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Vista parcial de la Fuente de los Leones (Foto: Oronoz)
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Decoración de la sección inclinada de la taza (Foto: Oronoz)
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Poema de la fuente: versos III y IV (Foto: Oronoz)
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Poema, de la fuente: versos V y VI (Foto: Oronoz)





LAMINA XX

4.

1

Poema de la fuente: versos LX y X (Foto: Oronoz)
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Poema de la fuente: versos XI y XII (Foto: Oronoz)
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Fuente de los Abencerrajes (Foto: Loyola)
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a) Cilindro del surtidor; b) Interior del cilindro (Foto: 1. García Granculos)
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a) Arandelas para ajuste del cilindro; b) Conducto original de desagüe (Foto: J. García Granados)
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a y b) Fuente de la sala de Abencerrajes: prospección (Foto: J. García Granados


